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INTRODUCTORIA


 


Desde el período más remoto de la historia humana se ha conocido el poder de la mente sobre la mente y de la mente sobre la materia. En todas las épocas se ha ilustrado en cierta medida y de alguna forma; y han llegado hasta nosotros, en los anales legítimos o en la historia tradicional, atisbos ocasionales o relatos más completos de su aplicación en el tratamiento de las enfermedades, seguidos de los resultados más maravillosos. Con sólo la luz de una filosofía materialista como guía, las afirmaciones no podían ser consideradas más que maravillosas, si no absolutamente increíbles. Sustentadas por testimonios competentes y fiables, pero contrarias a la experiencia general, y en oposición a las leyes físicas conocidas, sólo podían explicarse por la creencia en el milagro. Pero desde que los límites de la ciencia natural se han ampliado enormemente, se ha llegado a comprender que tales fenómenos no son ni antinaturales, ni sobrenaturales, ni milagrosos. Aunque en ciertas épocas su manifestación se ha limitado a unas pocas personas, o se ha conocido sólo en casos aislados; el grado en que se han observado fluctúa de tiempo en tiempo, en los últimos años han aumentado rápidamente, de modo que en nuestros días no son de rara ocurrencia.


La historia bíblica contiene, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, numerosos relatos sobre la curación de enfermedades, o "sanación", como se denominaba, mediante la "imposición de manos". "En los tiempos apostólicos fueron negados al principio, porque ¿qué podría haber de valor en el simple proceso de manipulación, capaz de producir tales resultados? Sin embargo, las afirmaciones se hacían con toda la seguridad de un hecho positivo e innegable. El testimonio positivo dado por testigos vivos, según el registro, demostró que las afirmaciones eran ciertas. Como los hechos ya no podían negarse, se impugnaron los motivos de Jesús y de sus seguidores; y se declaró que la expulsión de los demonios se había realizado sólo porque Jesús estaba aliado con el Príncipe de ellos. "Tiene un demonio. "Así ocurre también ahora, cuando se produce un nuevo hecho o fenómeno que no se entiende fácilmente, ni se puede explicar de acuerdo con los prejuicios educativos anteriores. Se intenta negar los hechos. Cuando el testimonio es tan fuerte y tan fácilmente accesible, que se convertiría en una mera idiotez estúpida reiterar su negación, el grito es "patraña", y no importa cuán buena sea la acción, se hace por instigación del diablo. Pero los hombres y mujeres pensantes se niegan a conformarse con tal solución de un problema científico. Cuando un hecho es evidente por sí mismo, o establecido por un testimonio razonable, deben recibirlo como una verdad, por sus propios méritos; y la verdad es demasiado preciosa para ser desechada, porque no siempre pueden explicarla al instante. El estudio de un fenómeno se verá recompensado en algún momento por un conocimiento comprensivo, y para ello el estudiante honesto y serio de la naturaleza puede esperar pacientemente.


Los fenómenos mencionados se han observado en distintas épocas y en distintos países. Los observadores han experimentado de forma independiente y han llegado a conclusiones que, en general, han sido uniformes. Se han presentado al mundo bajo diferentes nombres, como mesmerismo, magnetismo animal, magnetismo humano, magnetismo vital, poder psicológico, influencia espiritual, etc. Se ha reservado para épocas posteriores la rápida propagación de este poder curativo, y la difusión general de los conocimientos relativos a él.


Es una cuestión de observación común que algunos practicantes del arte de la curación siempre han tenido más éxito que otros, sin ventaja aparente, sin embargo, al principio, en la agudeza del intelecto, la diligencia de la aplicación al estudio, la cultura eficiente, o la extensión de la experiencia. Generalmente se ha atribuido a un juicio superior, no habiéndose acreditado nada a la percepción intuitiva o a la psicometría: pero la verdadera razón de esta diferencia está empezando a comprenderse.


Los tratados sobre el magnetismo animal han sido completos, en lo que se refiere al control que una voluntad puede ejercer sobre otra; y la insensibilidad al dolor durante las operaciones quirúrgicas, inducida por el proceso mesmérico. El poder psicológico ha sido plena y hábilmente expuesto en un admirable tratado titulado "Cura mental" de W. F. Evans, recientemente publicado, que recomendamos cordialmente a nuestros lectores.


El presente tratado se basa en la observación y experiencia del autor en el uso del Magnetismo Vital. Su objetivo es mostrar la similitud y la frecuente identidad del don de curación por la "imposición de manos", tal como se describe en los registros de la historia bíblica en tiempos pasados, con los acontecimientos que están ocurriendo en el siglo XIX en nuestro medio; y la armonía de la operación de la ley que gobernó la antigüedad, con la que gobierna los fenómenos modernos. El proceso es natural, las manifestaciones actuales corroboran las de los tiempos antiguos. Contiene todos los casos registrados en el Nuevo Testamento, y muchos de los del Antiguo. Acercándonos a nuestra época, se ofrece un relato histórico de los experimentos de Mesmer, el magnetismo animal tal como se practicaba en la Edad Media, el informe de los comisionados nombrados por el Gobierno francés, las opiniones de muchas personas distinguidas sobre el tema, una exposición de los sucesos que tienen lugar en la generación actual y el modo de aplicar el magnetismo vital o espiritual con el fin de erradicar las enfermedades.


Los principios en los que se basa esta práctica están basados en la verdad, y han sido demostrados a satisfacción de los investigadores críticos. Los hechos relativos a su poder curativo han sido comprendidos por millones de personas en este y otros países en los últimos años. Se recurre a ella por un número cada vez mayor de personas, tan rápidamente como se hace ceder el prejuicio; y no puede haber duda de que tan pronto como la masa de la humanidad esté convencida de su utilidad, necesariamente se generalizará su uso.


Ya ha sido reconocido por prominentes hombres de medicina, que lo recomiendan por su incuestionable eficacia. Y entre los médicos cándidos y filántropos, siempre que se ofrezca la oportunidad de comparar sus efectos con los resultados infructuosos de la persistencia en otros modos de práctica, sin duda se descartará gradualmente el uso de medicamentos y se adoptará el plan magnético vital. Cultivarán el poder latente que poseen, ayudados por su aprendizaje adquirido para una mejor comprensión de las leyes de la vida en la Naturaleza, y así serán cada vez más útiles en su vocación. Sólo las mentes inferiores, de logros limitados, cuyo fanatismo e intolerancia impedirán la investigación de la verdad.


Se ha observado que en toda la Ciencia, en toda la Naturaleza, los elementos más invisibles son las fuerzas controladoras. El médico maneja con buen cuidado las dosis infinitesimales de los venenos más sutiles, pero el químico no puede sopesar el aire morboso, que cargado de virus mortales mata a sus miles; y aunque las cualidades materiales son las menos controladoras, y las menos temibles, también son las menos amadas. Aunque podamos manejar y saborear las formas crudas de la naturaleza, no podemos comprender las finas esencias tal como se exhiben a través y en las profundas y misteriosas fuentes y depósitos del Infinito, creadas y preparadas para el desarrollo y la restauración y perfección final del hombre. Así, en medicina, hay sustancias que, al medirlas, pesarlas o comprender su naturaleza química, no se puede determinar su relación terapéutica con las enfermedades. Tal sustancia o principio es la Electricidad o el Magnetismo. Sus efectos han sido determinados y sus poderes curativos parcialmente conocidos por experimentos realizados cuando todos los otros medios han fallado. Médicos de todas las escuelas han encontrado que su lugar no puede ser suplido en las enfermedades del organismo nervioso. Muchos sostienen que la fuerza nerviosa y el electromagnetismo son idénticos, y que en la vitalidad deprimida o en la fuerza nerviosa paralizada la deficiencia es realmente suplida; otros, que sus resultados son el efecto de la estimulación de la fuerza nerviosa. Sea como fuere, su efecto en el alivio del dolor, la eliminación de la parálisis y aliviar las perturbaciones del sistema nervioso, se ha convertido en un hecho establecido en la ciencia, y este agente sutil es ahora uno de los anclajes de la hoja de la Aiateria llledica.


"El gran efecto curativo de la electricidad ha sido el resultado de la aplicación por medio de Baterías ordinarias, y en muchos casos por aquellos no educados en su uso, y como último recurso cuando otros medios habían fallado, y la vitalidad se había gastado, sin embargo aquí este potente agente ha dejado su marca de señal y asombrado por la dosis material dada. Si tales resultados pueden ser producidos en circunstancias tan desfavorables, cuando se deja tan poca fuerza nerviosa aet sobre, y eso también con formas imperfectas de Baterías y en manos inexpertas, lo que será la fuerza y el poder curativo de este principio, cuando la corriente se puede aplicar siempre con la misma fuerza a toda la superficie y puesto en contacto con cada función, órgano y nervio; cuando la mano hábil del Poder Todopoderoso lo envía desde las cavernas de su propio laboratorio "sin variabilidad o sombra de giro. "


Además, una fuente de gran inteligencia nos asegura que "la aplicación del magnetismo, de forma adecuada y no inadecuada, está destinada a acabar con todos los narcóticos como agentes curativos. Actualmente son una necesidad absoluta para la ignorancia humana. Pero cuando la ignorancia haya dado paso al conocimiento, el niño más pequeño sabrá cómo utilizar los poderes magnéticos de los que está dotado todo cuerpo humano. Todos tenéis a vuestro alcance todos los remedios que necesitáis, pero no sabéis cómo utilizarlos. Siendo la enfermedad un imponderable, la mejor manera de tratarla es aplicando un imponderable. Esa fuerza todopoderosa que llamáis magnetismo, tiene en sí misma el poder de armonizar todas las fuerzas del cuerpo humano para prevenir la enfermedad. Cuando la enfermedad, o la armonía, que es lo mismo, ha encontrado un lugar permanente en la forma física, el magnetismo tiene el poder de erradicarla, de vencerla; no sólo de someterla, sino de vencerla por completo; pero el tiempo para estas cosas no es todavía. Hoy estáis en el umbral de esta nueva ciencia. Siempre ha estado con vosotros, pero debido a su simplicidad los hombres y las mujeres la han considerado sin importancia. Pero se está acelerando el tiempo en el que comprenderéis qué es la enfermedad y cuál es su remedio. También sabrás cómo aplicar el remedio. Pero creces lentamente, y no puedes crecer más rápido de lo que crece la tierra. Si se nos dotara en esta hora de una sabiduría infinita, nos sería de poca importancia, porque no estamos preparados para ella. Debemos crecer hasta una condición adecuada para recibirla, para usarla bien, antes de que pueda llegar a nosotros. Así que la humanidad debe sufrir un tiempo más antes de que el ángel de la curación pueda llegar perfectamente a vuestras vidas conscientes y enseñaros lo que tanto deseáis saber en el presente."


Con el permiso de los propietarios, hemos aprovechado en algunos casos la valiosa información sobre cuestiones psicológicas, contenida en el Departamento de Mensajes del "Banner of Light", comunicada a través de la Sra. J. H. Conant.


Al aludir a la diversidad de la dotación magnética, nos hemos abstenido de mencionar los nombres de magnetizadores y clarividentes particulares, a fin de poder tratar imparcialmente a todos. El tratado está destinado a beneficiar a todos, dando a conocer lo que puede lograrse con este notable poder. Es un libro para el escéptico y el investigador honesto, así como para estas clases; y de hecho para todos los que se atreven a pensar por sí mismos en estas grandes verdades vivas y vitales. Se podría decir más sobre el tema, ya que es inagotable. Otros deberían esforzarse por mejorar nuestro esfuerzo, dando al mundo sus mejores y más elevados pensamientos, y las enseñanzas de la experiencia, que conducen a una correcta comprensión de la vida, tanto en el ámbito material como en el espiritual de la existencia.


 




EL DON DE LA CURACIÓN


 


Habiendo sido dotados con ese poder peculiar sobre los elementos de la acción enferma, conocido en los tiempos apostólicos como el "don de la curación", por el cual los enfermos son restaurados a la salud sin el uso de la medicina; y habiendo tenido una experiencia considerable en el tratamiento de diferentes formas de enfermedad por su ejercicio, hemos sentido el deber de comunicar al público los resultados de esa experiencia. Sin embargo, no nos hemos limitado a la experiencia personal, sino que para conocer el valor y el alcance de este importantísimo método de tratamiento, hemos visitado a "curanderos" en todas las partes del país, comparando las diferentes fases del Magnetismo Vital, y los diversos métodos de su empleo. Es importante que aquellos que asumen el ejercicio de las funciones de los médicos magnéticos deben estar bien informados en todo lo que se refiere a su oficina, para que puedan saber lo que se puede hacer por la fuerza magnética vital, y cuál es el límite de su aplicación a la eliminación de la enfermedad, y la restauración de los enfermos a la salud. Cuanto más preciso sea este conocimiento y más ampliamente se difunda, más general será la disposición de los inválidos a buscar su empleo, y mejor será, no sólo para sus practicantes, sino para todos los médicos y el público en general.


Se ha recurrido a una variedad de operaciones mecánicas, con el propósito de excitar los diferentes órganos del cuerpo a la acción, tales como el roce, la lubricación y el pellizco; y los médicos progresistas han aconsejado tales medios, en la creencia de que sus pacientes se beneficiarían de ello. Muchos de ellos han descubierto que cualquier beneficio que se haya obtenido de este modo, ha dependido más del poder magnético, de la fuerza eléctrica o del poder espiritual que posea el operador, que de la fricción u otra acción meramente mecánica.


Sin duda se puede hacer mucho por el proceso de frotar al paciente, incluso si los que lo practican no están generosamente provistos de fuerza magnética o eléctrica. Los pacientes pueden beneficiarse también por ese medio, así como por las manipulaciones diarias de amasamiento, en la prevención o la prevención de la aproximación de la enfermedad, y la disminución de su fuerza cuando un ataque ya ha comenzado.


En el tratamiento magnético queda superada la necesidad de exposición en los exámenes físicos que se consideran inevitables en la práctica ordinaria. El magnetizador descubre pronto, de forma intuitiva o no, el estado del enfermo. Simplemente toca al paciente y percibe, como si fuera por una mirada, la condición de la circulación de la sangre, si las fuerzas vitales están deprimidas, o hay una plenitud malsana de hábito, y deduce de inmediato la necesidad de electricidad o magnetismo, para lograr un estado de equilibrio. La adaptación de la fuerza o el poder requerido es mucho más esencial en la eliminación de la enfermedad que la pronunciación de palabras, ya sea solemne o alegre, que algunos tienen la costumbre de utilizar. Hemos encontrado, además, en el curso de nuestras investigaciones, que la adaptación de las fuerzas consiste más en la calidad que en la cantidad. Así, las mujeres delicadas pueden, en algunos casos, realizar curas que parecen maravillosas, sobre pacientes que, en su salud ordinaria, son muy superiores en fuerza muscular, y cuyo temperamento es positivo: y de la misma manera se sabe que los niños son influyentes en la realización de curas sobre personas adultas.


En la aplicación del magnetismo animal, la regla general es que la persona que imparte la influencia debe ser sana y vigorosa; y se ha observado que cuando es empleada por personas de edad, cuyas facultades físicas están declinando, es menos poderosa que cuando es ejercida por aquellos de mediana edad. Pero en el magnetismo espiritual el caso es diferente. En este caso, poco importa que el operador sea viejo o joven, fuerte y vigoroso en su constitución física, o comparativamente débil y delicado. El elemento curativo no se deriva, en esta facilidad, del cuerpo material, sino que se imparte a través del organismo del operador, como el canal de transmisión. Algunos de los mejores curanderos están lejos de ser grandes, robustos o completamente sanos en sí mismos. Las personas en el plano animal del desarrollo de la vida, aunque aparentemente abundan en fuerza física, tienen menos poder de resistencia en el ejercicio del proceso de curación, que aquellos mucho más débiles que ellos, que poseen sin embargo la potente cualidad del magnetismo espiritual. En los primeros, aunque son magnéticos, el poder se deriva principalmente del cuerpo humano; en los segundos es recibido e impartido a través del organismo del magnetizador: es un poder invisible y sutil, sin el cual muy poco bien puede lograrse en la forma de curar al enfermo.


A pesar de la decidida ventaja que poseen los operadores físicamente más débiles mencionados, en razón de que su condición física defectuosa es más que compensada por su receptividad, nos parece que la mejor condición para un magnetizador es ser físicamente fuerte, pero con el cuerpo material espiritualizado; y no dudamos que todos los que han investigado a fondo el tema habrán llegado a la misma conclusión.


No pretendemos alcanzar todo lo que hay que saber sobre el funcionamiento de la ley que gobierna el poder invisible; ni ninguna persona pensante y razonable esperará que seamos capaces de explicar infaliblemente el porqué de estas cosas. Como tampoco se puede esperar que la mente finita sea capaz de comprender plenamente lo infinito. Cada individuo comprenderá la ley más o menos a fondo, según el grado de su capacidad y un foklinent interior. Algunos obtienen puntos de vista más claros que otros, por el estudio y la observación constantes, pero no se puede encontrar "ninguno por pies". " Todos deben tratar de aprender lo más posible de la vida y de sus leyes, para poder evitar la infracción de cualquier ley natural de su ser, física, moral o espiritual; y escapar a las penas que inevitablemente siguen a la transgresión.


Consideramos que la operación del proceso curativo es química y se lleva a cabo de manera natural; que la causa de la enfermedad consiste en la falta de fuerza vital y en la desigualdad de los fluidos circulantes; y que si un caso dado de enfermedad es curable, ya sea interno o externo, agudo o crónico, se erradica simplemente ayudando a la naturaleza, mediante un proceso que aumenta la vitalidad, dando así nueva vida y vigor a todo el sistema del paciente. Si un paciente tiene frío, y las funciones corporales están inactivas, se requiere magnetismo; por otro lado, si hay fiebre, y el paciente se queja de una sensación de calor ardiente, se necesita fuerza eléctrica. En ambas condiciones es el exceso de una u otra de estas fuerzas lo que crea la enfermedad, en muchos casos; y las fuerzas vitales son llevadas a un estado de equilibrio durante el cambio químico que constituye la cura.


Las fuerzas magnéticas y eléctricas, tan sutiles en su naturaleza, y casi mágicas en sus efectos, difiriendo como hemos dicho en calidad, deben diferir también en su adaptación a la variedad de casos a tratar, y es necesario por lo tanto guiarse por alguna regla práctica al recurrir a su uso. Pero como los curanderos difieren en el grado de poder que se ejerce a través de ellos, y en la facilidad con la que lo emplean cada uno, no se puede adoptar ninguna regla en cuanto al número de pases necesarios que hay que hacer, ni la duración del tiempo que hay que emplear en cada operación magnética: tal regla no puede ser fija y uniforme. Hemos conocido a un magnetizador que ha producido un cambio completo en el estado de su paciente por un simple toque, demostrando que cuando hay un exceso de cualquiera de las dos fuerzas, su proporción relativa puede ser cambiada, poniendo en funcionamiento un elemento opuesto, adaptado a las necesidades del caso.


Algunos curanderos poseen mucho del elemento calmante, pero no tienen el poder de curación en gran medida; en consecuencia, no pueden despertar las energías dormidas a la actividad, que a menudo es necesaria en la enfermedad crónica. Otros son tan afortunados como para poseer ambas cualidades combinadas. Pueden impartir la fuerza precisa en calidad y grado, que se requiere para lograr un equilibrio en cualquier caso curable dado. Por lo tanto, pueden llegar a un mayor número de casos de diferentes organizaciones; y su éxito es mayor que sigue el tratamiento de aquellos cuya capacidad se limita al empleo de una sola de estas fuerzas opuestas. Algunos están en el plano material o animal de la vida; otros están en el plano más elevado o espiritual de desarrollo o crecimiento, lo que eleva su carácter y amplía su utilidad. Los pacientes, al seleccionar la fuerza a emplear, no deben confundir la influencia calmante con la energía más potente. El proceso calmante es más agradable, pero menos eficaz; y en ciertas condiciones mórbidas será impotente para el bien. Lo que se necesita antes de que tales personas puedan confiar en sí mismas, o inspirar confianza a sus pacientes, es un mayor desarrollo, por el cual la adaptación de la calidad de la fuerza se impartirá en cada caso particular, en el momento del tratamiento.


No se debe cambiar un magnetizador por otro sin una causa adecuada. Si el estado del paciente mejora constantemente, es prueba suficiente de la adaptabilidad del tipo de fuerza que se está empleando. Se sabe que tales cambios, después de que se haya establecido la armonía entre el operador y el paciente, han resultado fatales. E incluso cuando el resultado es menos grave, no es más que un experimento, como cuando se cambian los medicamentos sin necesidad evidente. Las partes más implicadas deberían contentarse con una mejora razonable, y dejar que el paciente esté tranquilo".


Los hábitos del magnetizador deben estar de acuerdo con las leyes higiénicas; de lo contrario, su utilidad se verá perjudicada. Algunos piensan que cuando están agotados por el sobreesfuerzo, deben recuperar sus fuerzas recurriendo al uso de estimulantes, que cuando se toman en exceso intoxican. Pero esta práctica tiene la tendencia a atraer hacia ellos una clase baja de influencias. La práctica se convierte en un hábito; el sistema, a medida que se acostumbra al estímulo, requiere gradualmente mayores cantidades diarias para satisfacer la demanda. Tomando su bebida favorita cada vez más libremente, pronto pierden el autocontrol, y al final se convierten en una desgracia para el noble trabajo en el que se habían comprometido. Lo más adecuado es llevar una vida natural y armoniosa. Que la superficie sea lo más suave posible, y que haya la mayor armonía posible entre lo interno y lo externo. Busca esa santa paz que ninguna circunstancia de la tierra puede infringir. Haz con todos los demás lo que quisieras que todos los demás hicieran contigo. Vive con naturalidad; vive con templanza; abstente de todos los excesos de la vida, y procura poner en ejercicio todas las facultades de tu cuerpo, sin olvidar ninguna. No ejercitéis una facultad en detrimento de otra, sino procurad ejercitarlas todas armoniosamente, para que no se obstruyan las corrientes sutiles de las que depende la fuerza del espíritu; en una palabra, vivid con naturalidad y armonía. Haced esto, y si hay algún poder mediúmnico latente dentro de vosotros, seguramente saldrá a la superficie. "


El curandero debe apreciar la naturaleza de su vocación, y cuando se haya demostrado que está dotado del inestimable don, debe estar imbuido de confianza en su poder y utilidad. 	Porque para estudiar y practicar bien la medicina, "dice un sabio de nuestro tiempo," hay que darle gran importancia, y para ello hay que creer en ella".


Dice otro escritor: "No conozco posición más repugnante para un hombre consciente, ni más ridícula, que la de un médico que no tiene confianza en los medios que emplea. Un hombre así no puede seguir el estudio y la práctica de su arte con el celo, la aplicación y la asiduidad que sólo pueden asegurar el éxito."


Los sanadores deben regirse por principios: deben tener un carácter firme y decidido; tan fieles a los deberes de su vocación como el acero lo es al imán. La razón debe estar siempre al mando. No deben comprarse ni venderse, ni ceder a ninguna tentación que intente apartarlos del camino de la rectitud. Hay quienes poseen el poder curativo en un grado considerable, cuyas facultades mentales no están equilibradas; que dicen y hacen muchas cosas que son objetables. Esto hay que rehacerlo, aunque parece que no hay manera de evitarlo. Sin embargo, ni la imprudencia de la palabra ni la conducta errónea invalidan su capacidad; si se dirige bien, se demostrará su utilidad. El poder curativo magnético sigue existiendo; y como modo de práctica no debe ser condenado por la falta de coherencia en la conducta de algunos de sus practicantes. Su desarrollo es imperfecto, por lo que su práctica no puede alcanzar el más alto estado de perfección. A pesar de esto, debemos llegar finalmente a la conclusión de que la ley de la fuerza magnética existe en la naturaleza, y que aquellos que son susceptibles de su influencia serán atraídos por ella, estén o no bien equilibrados.


Si bien estos tienen cierto éxito en el uso de su don, las circunstancias adversas aludidas lo complican y perjudican su utilidad. En comparación con ellos, los que llevan una vida bien ordenada tienen una gran ventaja. Es un hecho que se deduce fácilmente de la observación que los individuos más equilibrados, física, mental y moralmente, y aquellos que también están espiritualmente desarrollados, serán los más exitosos en la realización de curas. Hay un efecto moral en el hecho de ser ejemplar en el caminar diario, que calma la irritación nerviosa, e inspira confianza en la mente del paciente, y aumenta la susceptibilidad a la impresión magnética. Este método de curación puede ser tan práctico en su aplicación como cualquier otro, mientras que es más natural, y consistente con las enseñanzas científicas.


Muchos curanderos efectúan las curaciones mediante el sencillo proceso llamado "imposición de manos", sin pronunciar una palabra; otros emplean el lenguaje al mismo tiempo, hablando en los términos más positivos y en un tono imperativo. Estos últimos ejercen un fuerte poder psicológico. Muchos curan entrando en la habitación ocupada por el enfermo, o enviando algún material magnetizado cuando está ausente y a distancia, como un trozo de tela o de papel, o una carta dirigida al paciente. Por algún proceso sutil, y para el investigador asombrado, incomprensible, la influencia magnética es transmitida por el artículo así impregnado de su cualidad oculta. Y en otros casos, incluso se ha prescindido de este medio de comunicación. Siendo la mente del magnetizador activa, la fuerza de voluntad se ha ejercido sin la intervención de sustancias físicas, y en muchos casos con resultados decididamente beneficiosos; la fuerza vital sutil se transmite directamente al paciente, que recibe el beneficio, mientras que inconsciente de cualquier agencia activa que se emplea para el propósito. Algunas de las mejores curaciones que se han realizado a través de nuestra propia organización se han llevado a cabo durante una sola entrevista, y sin pensar por nuestra parte en si el paciente había sido beneficiado o no. Algunos magnetizadores curan por la ley natural de la simpatía, tomando sobre sí los síntomas del paciente y el deseo de alivio, y haciendo pases sobre sí mismos, apropiándose como si fuera en la imaginación de su condición, alivian los síntomas de aquellos con los que son así singularmente llevados en simpatía.


El siguiente caso notable ocurrió en Kentucky hace varios meses, y suscitó considerables comentarios en los periódicos en ese momento.


MAGNETISMO ANIMAL EN LOS TRIBUNALES: Recientemente se presentó ante un jurado de Louisville un caso muy sorprendente. Robert Sadler, de unos cuarenta y cinco años de edad, inglés de nacimiento, fue acusado de lunático inguirendo. Los demandantes admiten que está perfectamente cuerdo en todos los temas excepto en uno, que es el magnetismo animal o mesmerismo, y en el que tiene las ideas más radicales y extravagantes. Aunque la demanda no parece haber sido presentada con ánimo de malicia, Sadler alega que fue instigada por el deseo de privarle de una herencia que le corresponde de sus padres en Inglaterra, que son muy ricos. La forma que adopta la supuesta locura es la de afirmar que sufre los dolores más agónicos, en simpatía con las personas que sufren amputaciones, fracturas u otras torturas, y eso, además, cuando no puede tener conocimiento de que se han realizado operaciones o accidentes. Dice, por ejemplo, que cuando alguien con quien está conectado por este magnetismo está herido, puede sentir el dolor, aunque no sabe que es agudo. Una vez sintió el proceso ardiente de un corte de cuchillo en su costado, y experimentó agonías inexpresables, y después se enteró de que tal operación se había realizado el mismo día en el hospital de Louisville. Otros ejemplos son los siguientes: una vez estaba sentado con su familia, en una tranquila tarde de sábado, cuando le asaltó una sensación de aplastamiento en el hombro, y se imaginó claramente los huesos aplastados en el hombro y el brazo, y sufrió el consiguiente dolor, aunque no había nada aparente a la vista en el miembro, y al día siguiente los periódicos de la ciudad le trajeron la noticia de un hombre que había sido arrojado bajo las ruedas de un ómnibus y se había roto el hombro y el brazo. En otra ocasión, mientras se realizaba una operación en la garganta de una persona en el hospital, sintió claramente cómo se realizaba la operación y se le introducía el tubo en la garganta. Esto se prolongó durante tres o cuatro días, y más tarde se enteró de que se había realizado una operación similar. Una noche, hacia el atardecer, sintió que una bala le golpeaba en la frente, y aunque no se conmocionó ni cayó al suelo, sufrió mucho dolor. Cinco minutos después, su sobrino pequeño vino corriendo a la casa, diciendo que un hombre había sido disparado a poca distancia de su casa. Además, declaró que gritaba por la noche por el dolor infligido a otros, y dio otros ejemplos de sufrimiento compasivo. Su testimonio fue perfectamente racional, y el jurado, al no poder ponerse de acuerdo, fue absuelto. Este parece ser un caso para una seria investigación científica, ya que el carácter del hombre parece estar por encima de toda sospecha, y se afirma positivamente que la coincidencia del sufrimiento fue en muchos casos claramente probada.


Esta cándida declaración está tomada del Newark Advertiser. El caso fue sometido posteriormente a la mente controladora del círculo de la Bandera de la Luz para que lo explicara, y la respuesta fue la siguiente "Ha pasado el tiempo en que el grito de "alucinación", "engaño", puede ser levantado con éxito con respecto a tales fenómenos; porque a medida que los hombres y las mujeres empiezan a comprender más y más claramente lo que concierne a la ciencia de la vida, estas ideas absurdas empiezan a ser comprendidas más y más claramente por ellos. Se habla de espacio, pero en realidad no hay espacio. La atmósfera por la que estáis rodeados está llena de innumerables hilos, magnéticos y eléctricos, que unen a todas las almas y a todos los cuerpos, y no es en absoluto ajeno a la ciencia de la vida que encontremos a alguien tan sumamente sensible a la acción de otros cuerpos como para poder sentir, percibir todo lo que ocurre con esos otros cuerpos con los que está en relación magnética y eléctrica. Es un hecho bien conocido que el hipnotizador transmite a su sujeto sentimientos de dolor o placer, pena o alegría; cualquier cosa, ya sea mental o física, que pueda ser una experiencia propia, se convierte también en una experiencia del sujeto. Esto ha sido demostrado una y otra vez, hasta que se ha convertido en un hecho científico establecido, por lo que es muy fácil ver que el fenómeno en cuestión es de la misma clase, pertenece a la misma cabeza. No es nada más milagroso, nada fuera del orden de la Naturaleza, nada más allá de la ciencia de la vida, sino dentro del rango de la ley natural y simple. "
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